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Comedla  en  un  acto ,  arreglada  del  francés  por  D.  Luis  Rivera,  representada  con  aplauso  en  el 

teatro  de  Variedades  el  día  7  de  Junio  de  1857. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


¡La  Baronesa  .  Sta.  Laura  García. 

) ulia .  Matilde  Bagá. 

VTctor .  Sres.  Francisco  Coria . 

| Enrique .  Alejandro  Molina. 

Ii  polito  .  Eduardo  Hernández. 

La  escena  es  en  Madrid. 

Un  salón;  en  primer  término,  á  la  derecha,  una  chime- 
ea  con  espejo  encima:  en  segundo,  puerta:  al  fondo 
tra  puerta;  en  primer  término,  á  la  izquierda,  un  piano 
on  espejo  detrás  en  una  mesa;  en  segundo,  puerta  que 
á  al  salón  de  baile.  Sillas  y  butacas. 

ESCENA  PRIMERA. 

tiLiA  y  Víctor,  la  primera  al  piano;  el  segundo  cerca 

de  ella. 

ic.  Re,  re,  re!  Señorita,  siento  mucho  decírselo,  pero 
desafina  usted  terriblemente. 
ul.  Culpa  del  piano... 

ic.  Qué  tiene  que  ver  el  piano  con  el  si  bemol  que  aca¬ 
bo  de  escuchar? 

ul,  Que  regañón  está  usted  hoy!  (llora.) 
ic.  Llora  usted?...  Por  el  amor  de  Dios,  Julia...  digo, 
señorita!.. 

ul.  Si  me  está  usted  siempre  riñendo... 
ic.  Por  su  bien  lo  hago;  me  da  pena  verla  tocar  el 
piano,  como  si  anduviera  á  caza  de  arañas,  (levantán¬ 
dose.) 

cl.  Creo  que  nunca  podré  tocar  este  romance  delante 
de  gente... 

íc.  Y  como  esta  noche  justamente  hay  reunión  en  esta 
casa...  es  necesario  mostrarse  digna  de  su  maestro. 
Mucho  cuidado,  señorita,  mucho  cuidado! 

Jl.  Yo  quisiera  decir  á  usted...  pero  no  se  como  espli- 
carme  ... 

ic.  Ni  yo  tampoco. 
jl.  Si  supiera  usted  que  triste  estoy! 
íc.  Triste  en  un  dia  de  baile! 

íl.  Ay! 

íc.  Eh!  quéquiere  decir...  ay!  Encierra  este  baile  algún 
misterio? 

l  (turbada  )  Nada,  no,  nada  que  pueda  interesarle. 


Vic.  (vivamente.)  Pero  no  sabe  usted  que  yo... 

Jcl  Qué?... 

Vic.  (cambiando  de  pronto.)  He  dicho  algo?  (No  me 
atreveré  nunca!) 

Jul.  Espero  que  vendrá  usted  esta  noche,  y  que  me 
acompañará... 

Vic.  Con  mucho  gusto.  A  qué? 

Jul.  Al  piano.  No  es  verdad? 

Vid*.  (Demonio.)  Usted  me  dispensará,  porque  . .  yo... 
soy  un  hurón. 

Jul.  Un  hurón? 

Vic.  Quiero  decir,  soy  como  un  hurón.  Huyo  del  mundo; 
vivo  retirado  de  la... 

Jul.  A  pesar  de  todo,  yo  le  suplico  que  venga. 

Vic.  También  yola  suplico  á  usted  que  me  dispense  si 
no  puedo  asistir.  Tengo  motivos  muy  respetables. 

Jul.  Y  yo  tengo  necesidad  de  ver  á  usted  y  de  hablarle. 

Vic.  En  secreto? 

Jul.  Si,  secretos  son...  secretos  que  me  ahogan! 

Vic.  Dígamelos  usted,  y  quedará  desahogada. 

Jul.  Es  muy  pronto  todavía. 

Vic.  Entonces  déjelo  usted  para  mañana. 

Jul.  Mañana  seria  tarde. 

Vic.  Pues  no  lo  diga  usted  nunca. 

Jul,  Vamos,  no  se  detenga  usted.  Vaya  usted  á  vestirse 
para  volveren  seguida.  Nada  de  cumplimiento..  Como 
si  estuviese  en  su  casa.  Un  simple  trage  negro  v  guan¬ 
tes  blancos. 

Vic.  (A  esto  llama  sin  cumplimientos!)  Mire  usted,  se¬ 
ñorita  que... 

Jul.  No  miro  nada.  Vaya  usted  á  vestirse.  Hasta 
luego, 

ESCENA  II. 

Víctor. 

• 

Encantadora  criatura!  Angel  de  mis!..  Reflexionemos. 
Estoy  convidado  y  comprometido  á  asistir  al  baile  que 
se  da  esta  nocheaqui.  Y  estoy  convidado  sin  cumpli¬ 
miento....  Ah!  sin  cumplimiento!  Si  á  lo  menos  hu¬ 
biera  añadido,  «y  sin  traje  negro;»  ya  era  otra  cosa. 
Dónde  voy  á  encontrar  ese  trage  negro,  yo  que  no  ten¬ 
go  otro  vestido,  que  el  de  un  amor  sin  esperanza,  ves¬ 
tido  muy  propio  de  verano?  (reparando  en  si.)  Bien 
abrochado  este  gaban,  pudiera...  pero  si  no  tengo 
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guantes  blancos,  ni  negros;  ni  un  económico  cuello 
postizo'...  He  cometido  la  imprudencia  de  dar  á  plan¬ 
char  el  único  que  tenia...  Pues,  señor;  no  hay  mas  re¬ 
medio  que'disculparme  con...  Si,  me  disculparé  con 
una  reunión  de  accionistas...  un  cólico  bilioso...  aho- 
están  de  mod». 

ESCENA  III. 

Víctor,  Hipólito. 

Hipo.  ( entrando  por  el  fondo.)  Víctor ! 

Vic.  Hipólito! 

Hipo.  Qué  feliz  encuentro!  Conoces  á  la  Baronesa? 

Vic.  Si,  mucho,  es  una  de  mis  mejores  amigas.  (Diez 
reales  cuesta  lo  menos  un  par  de  guantes!) 

Hipo.  Qué  dices? 

Vic.  Nada. 

Hipo.  Cuanto  tiempo  hace  que  no  te  veo!  Yo  te  creia 
muerto! 

Vic.  Mochas  gracias!  Aunque  poco  se  perdía.  Y  qué  ha 
sido  de  ti? 

Hipo.  He  cambiado  de  posición  desde  que  no  voy  al  café 
Suizo.  Y  tú? 

Vic.  También  yo;  solo  que  he  encontrado  suizos  por  todas 
partes. 

Hipo.  Ahora  me  acuerdo  que  tu  desaparición  dio  lugar 
á  muchos  comentarios.  Cómo,  se  preguntaban  muchos, 
Víctor  abandona  la  vida  airada?  Ya  no  se  le  véen  las 
fondas,  teatros,  círculos. —  Está  enamorado,  decían 
unos. —  Está  loco,  anadian  otros. —  Está  arruinado, 
contestaban  los  mas. 

Vic.  Y  en  eso  se  entretenían  nuestros  buenos  amigos? 
Hipo.  No  debo  ocultártelo. 

Vic.  Bravo!  Y  mi  bailarina? 

Hipo.  Cuál?  La  Pepita?  Ah!  eso  es  otra  cosa!  Por  lo 
pronto  quiso  dejarse  morir  de  hambre... 

Yic.  Cómo!  El  Conde  Hugolino  .. 

Hipo.  Después  de  haberle  dado  muerte. 

Yic.  Aprieta!  Y  como  me  amaba!  ( dando  un  salto.) 
Hipo.  Pero  después  de  haber  reflexionado  maduramente, 
vendió  sus  muebles  y  se  pasó  á  Francia;  con  un  amante. 
Vic.  Qué  traición!  Después  de  haberme  impedido  que 
fuera  yo  á  la  Esposicion  de  París! 

Hipo.  Ya!  Sin  duda  tu  desden  la  habia  picado! 

Vic.  Ay!  amigo  mió;  las  mugeresse  pican  muy  fácil¬ 
mente;  en  eso  se  parecen  á  las  albondiguillas. 

Mipo.  Dos  dias  lloró  tu  ausencia, 

v  el  tercero  te  olvidó . 

Vic.  Val  siguiente  me  dejó 
á  la  luna  de  Valencia. 

Hipo.  No  culpes  su  inconsecuencia 
ni  te  dé  pena  maldita, 
que  al  amor  que  nos  agita 
otro  viene  sin  demora; 
y  la  mancha  de  una  mora 
con  otra  verde  se  quila. 

Vic.  Oh!  las  queridas  son  una  invención  infernal! 

Hipo.  Pero  nadie  sabe  todavía  de  fijo  el  objeto  de  tu 
repentina  desaparición. 

Vic.  Habéis  presumido  bien  lodos,  yo  estoy  á  la  vez  loco, 
enamorado  y  tronado. 

Hipo.  Triple  infamia! 

Yic.  Si,  tercepto  encantador!  Yo  habia  devorado  la  mas 
bella  mitad  de  mi  patrimonio  en  obsequio  de  la  mas 
bella  mitad  del  género  humano,  cuando  la  casualidad 
hizo  que  cometiese  la  mas  terrible  imprudencia. 

Hipo.  Cuál? 

Vic.  Me  enamoro  perdidamente  de  una  joven  bella, 
casta  y  noble. 


Hipo.  Hola! 

Vic.  Y  además,  rica  por  mi  mala  fortuna. 

IIi  po.  Qué  quieres  decir? 

Vic.  Que  en  el  momento  de  ir  á  declararle  mi  amor, 
recibí  la  noticia  de  que  mi  banquero  se  retiraba  de 
los  negocios,  y  daba  en  América  con  todo  lo  que  po¬ 
seía.  Mi  banquero  se  llamaba,  Malalesta.  Ya  compren¬ 
des  que  tenia  que  acabar  por  la  bancarrota.  Asi,  pues, 
me  dejó  arruinado! 

Hipo.  Qué  desgracia,  hombre! 

Vic.  Hice  mas;  eché  mis  cuentas.  Mi  caudal  consistía  en 
tres  pesetas  y  dos  cigarros  que  encontré  en  mi  bol¬ 
sillos. 

Ai  verme,  desesperado, 
se  me  ocurrió  el  pensamiento 
de  meterme  en  un  convento 
y  en  él  vivir  retirado. 

Hipo.  Que  atrocidad!  No  has  pensado 

que  si  en  las  ramas  te  andas,  % 

y  al  convento  paz  demandas 
no  haces  asi  tu  ventura? 

Si  teda  por  la  clausura, 

vete  á  un  claustro  de  educandas. 

Yic.  Ganas  tuve  de  ello,  pero  no  me  atreví  por  último. 
Desde  entonces  vivo  errante  como  Gil  Blas,  y  me 
siento  mas  enamorado  que  nunca. 

Hipo.  Y  no  le  queda  algún  recurso  para...  Antes  toca¬ 
bas  algo  la  flauta. 

Vic.  De  eso  me  valgo  ahora  para  dar  lecciones  de  piano. 
No  paro  en  todo  el  dia. 

Hipo.  Irás  ápié  ádar  tus  lecciones? 

Vic.  Ca!  no;  andando. 

H  ipo.  Y  cuando  llueve? 

Vic.  Oh!  loque  es  cuando  llueve...  me  mojo. 

Hipo.  Y  qué  te  produce  eso? 

Vic.  Doce  duros  por  mes;  y  dos  constipados  por  s«- 
mana. 

Hipo.  Pero  tu  tenias  muy  buenas  relaciones  y  pudieran 
valerte  algo  si  te  dedicases  á  la  composición... 

Vic.  Qué  quieres?  Que  componga  alguna  zarzuela?  Qne- 
ridoamigo,  para  ruido  tengo  bastante  con  el  que  hacen 
mis  tripas.  Por  otra  parte,  mi  naturaleza  tiene  horror 
al  vacio. 

Hipo.  Y  cómo  le  encuentras  aqui? 

Vic.  Bien  y  tú?  ( dándole  la  mano.) 

Hipo  No  quiero  decir  eso! 

Yic.  Hago  aqui  el  doble  papel  de  amante  y  profesor  de 
piano. 

Hipo.  p;i$ion  colosal? 

Vic.  Estravaganle!  Figúrale  que  para  escribirla,  he 
gastado  mas  de  treinta  reales  en  tinta  simpática. 

Hipo.  Tinta  simpática? 

\  íc.  Si.  Suponte  que  amas  á  una  muger  de  talento,  y 
que  echas  á  sus  pies  un  billete;  ella  se  baja,  lo  coge 
y  lo  abre.  Está  blanco  por  dentro  como  ana  azucena; 
pero  ella  lo  aproxima  á  la  llama,  y  en  el  mismo  ins¬ 
tante  aparecen  las  palabras  tiernas  sobre  el  papel.  Asi 
la  he  escrito  yo  mas  de  setenta  y  cinco  cartas. 

Hipo.  Y  qué? 

Vic.  Que  todavía  no  me  he  atrevido  á  entregarle  nin- 
guna. 

Hipo.  Hombre,  eso  es  una  verdadera  parálisis! 

Vic.  A  ti  puedo  confiártelo.  He  escrito  una  que  debe 
producir  un  efecto  maravilloso.  Quieres  leerla?  (jaca 
unos  cuantos  papeles,  que  aproxima  á  la  bugia ,  que 
está  sobre  el  piano.)  Calla!  Que  es  esto?  Ah!  sin  duda 
en  mi  libro  de  memorias... 

Hipo.  Es  inútil,  ya  se  de  memoria  lo  que  podrá  decir... 
Bero  tudulcinea  conoce  á  la  baronesa? 
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Vie.  Chis!  Es  su  hija. 

Hipo.  Julia? 

Vic.  La  misma. 

Hipo.  V  ella  te  ama? 

Vic.  O  no  me  ama...  A  li  qué  te  importa? 

Hipo.  Nada...  personalmente;  pero  tu  no  sabes? 

Vic.  Hombre,  yo  sé  tantas  cosas... 

Hipo.  Julia  se  casa  dentro  de  ocho  días. 

Vic.  Eh?...  qué...  dentro  de  ocho  días...  Julia?...  Es 
imposible! 

Hipo.  Tal  vez  sea  imposible;  pero,  lo  que  no  admite  du¬ 
da  es,  que  el  baile  de  esta  noche  no  tiene  otro  objeto 
que  el  de  formalizar  la  presentación  del  futuro. 

Vic.  Esta  noche!  Ay!  amigo  mió,  sostenme! 

Hipo.  Debías  preveer  que  tu  novela  acabaría  de  este 
modo. 

Vic.  Qué  se  yo?  Amo  y  espero.  Es  tan  dulce  esperar!... 
Pero  creer  que  un  desconocido,  que  puede  muy  bien 
ser  feo;  ha  de  ser  dueño  de  ese  ángel..  Oh!  no  jamás; 
jamás! 

Hipo.  Tanto  la  adoras? 

Vic.  Como  que  estoy  sin  mi...  como  que  estoy  ebrio... 
digo,  no;  embriagado  de  amor.  Ah!  como  podré  renun¬ 
ciar  á  la  dicha  de  ver  correr  por  el  teclado  su  linda 
rnanecila...  y  oirla,  aunque  desafinada,  cantarlos  ver¬ 
sos  que  yo  he  compuesto  para  ella?  Dios  mió!  antes 
que  perderla,  la  quiero  semitonada! 

Hipo.  Mas  vale  que  vayas  á  vestirte,  que  ya  es  hora. 

Vic.  Vestirme!..  Dequé?.. 

Hipo.  Cómo!  Quién  se  presenta  de  gaban!  Ni  que  fuera 
un  baile  de  candil! 

Vic.  Ojáía!  Pues,  señor,  vamos  á  vestirnos.  De  buena 
gana  me  disfrazaría  de  salvaje!  A  lo  menos  me  fuera 
mas  fácil.  Pero  ni  aun  este  recurso  me  resta...  No  im¬ 
porta!  adiós,  Hipólito,  á  Dios.  (Yo  volveré  bien  vesti¬ 
do,  aunque  tenga  que  sentar  plaza!)  (vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 


HIPOLITO. 

Pobre  muchacho  y  como  corre!  Parece  que  tarda  la 
gente  y  empiezo  á  aburrirme!  De  todos  modos  no  me 
divierten  las  sociedades...  con  doble  motivo  desde  que 
nos  hemos  condenado  á  piano  perpétuo.  He  ahi  un 
instrumento  de  tortura,  que  contemplo  con  horror. 
Probémosle,  (se  sienta  al  piano :  se  abre  bruscamente 
la  puerta  del  fondo ,  y  entra  Enrique  descompuesto.) 
Hipo.  Enrique,  en  ese  estado?  (¿a  Baronesa  entra  por 
la  mquierda.)  - 


ESCENA  V. 
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La  Baronesa,  Enrique,  Hipólito. 

IÜNíí.  Figúrese  usted  ,  Baronesa,  que  acaba  de  suceder- 
me  la  aventura  mas  singular...  la  historia  mas  fabulo¬ 
samente  eslraña...  Si  no  sé  todavía  darme  cuenta!... 

Bar.  Cuéntela  usted,  señor  don  Enrique. 

Enr.  Llegaba  yo  en  mi  lilbury  á  la  puerta  de  esta  casa, 
cuando  veo  un  joven  pobremente  vestido,  que  sale  de 
ella,  y  sin  hacer  caso  de  mis  voces,  se  agarra  á  la  ca¬ 
beza  de  mi  caballo,  suplicándome  que  lo  arreara  con 
objeto  de  que  pasase  sobre  su  cuerpo! 

Bar.  Jesús!  Es  posible! 

Enr.  Como  es  natural,  rehusó  políticamente;  pero  él  se 
exaspera,  rae  apostrofa;  me  ¡Djuria... 

Hipo.  Y  le  pega  á  usted? 

Enr.  Es  muy  posible;  no  me  acuerdo  bien.  Después  le 
arrojé  mi  guante  y  mi  targeta  ,  y  me  he  venido  en  la 
forma  que  ustedes  me  ven. 


s  Bar.  Un  duelo,  Dios  mió! 

Ene.  No  lema  usted  nada,  Baronesa. 

H  po.  He  aquiuna  historia  de  las  que  no  se  ven  todos  los 
dias! 

Enr.  Felizmente. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos ,  y  Julia. 

Jcl.  Mamá;  mamá!.,  (saliendo  de  la  sala  del  baile.  Se 
detiene  y  saluda  á  Enrique.)  Las  señoras  preguntan 
si  puede  ya  empezarse  á  bailar. 

Bar.  Vamos,  pues. 

Jul.  Cómo!  No  está  Víctor? 

Bar.  No...  pero  aqui  tienes  al  señor  don  Enrique.... 
que... 

Jcl.  El  me  ha  prometido... 

Enr.  Señorita,  aprovecho  la  ocasión  de  invitar  á  usted 
para  la  primera  polka. 

Jul.  Con  mucho  gusto  ,  pero  estoy  comprometida. 

Bar.  Con  quién? 

Jul.  Con  Víctor. 

Enr.  Ah!.. 

Bar.  En  ese  caso,  tendrás  que  bailar  sola,  porque  no 
vendrá. 

Jul.  Si,  mamá,  vendrá;  estoy  segura  de  ello,  (mira  por 
el  fondo.) 

Bar.  Ea,  caballeros;  las  señoras  esperan.  No  hagan  uste¬ 
des  que  se  impacienten. 

Enr.  Señora!  (lomando  el  brazo  de  Hipólito.)  Quién  es 
ese  Víctor?  Un  rival? 

Hipo.  Tal  vez;  pero  no  temible,  (entran  en  la  sala  de 
baile.) 

ESCENA  VIL 

Baronesa  y  Julia. 

Jul.  Nadie;  esto  es  asombroso! 

Bar.  Julia!..  ( mirando  por  el  fondo.) 

Jul.  Mamá...  (bajando  al  proscenio.) 

Bar.  Tengo  que  reñir  á  usted,  señorita,  por  la  frialdad 
con  que  ha  recibido  ásu  futuro. 

Jul.  Mamá,  sino  le  conozco... 

Bar.  Y  qué  necesidad  tienes  de  conocerle,  cuando  te 
vas  á  casar  con  él? 

Jul.  Es  verdad. 

Bar.  Olvida  tus  ilusiones 
y  cese  ya  tu  inquietud, 
que  es  la  primera  virtud 
la  de  vencer  las  pasiones. 

Por  estas  y  otras  razones 
de  no  menor  interés, 
cásate  sin  ver  quién  es 
el  dueño  de  tus  antojos. 

Cásate:  cierra  los  ojos 
y  aunque  los  abras  después. 

Un  criado.  Don  Víctor  Caracol!.,  (aymneiando.) 

Jul.  Al  fin  ha  venido. 

ESCENA  VIH. 

Las  mismas,  y  Victos  ,  vestido  de  negro ,  con  frac,  un 
guante  en  la  mano  derecha  y  el  cuello  de  la  camisa  algo 

exagerado. 

Vic.  Señora  Baronesa...  Señorita...  (saludando.)  Dis¬ 
pénseme  usted  si  llego  algo  tarde.  Ciertos  negocios  de 
escasa  importancia...  (enderezándose el  cuello.) 

Jul.  Vamos,  que  ya  empieza  la  Polka. 

Vic.  Si?...  Pues  dejémosla  que  acabe;  yo  vengo  fa¬ 
tigado. 


4  Un  caballero 

Jul.  Póngase  usted  al  piano,  y  repase  aquella  canción. 

Bar.  Me  parece  bien,-  pero  vamos  nosotras,  que  nos 
echarán  ya  de  menos.  Anda,  hija  mia. 

ESCENA  IX. 

Víctor. 

No  sé  si  la  fortuna  es  bella ;  pero  me  atrevo  á  asegu¬ 
rar,  que  es  loca!  Quién  me  hubiera  dicho  hace  un 
momento,  cuando  abandoné  esta  casa,  con  el  corazón 
y  el  trage  desgarrado,  que  había  de  volver  á  ella  cin¬ 
co  minutos  después  lleno  de  esperanzas,  y  vestido 
como  un  principe  ruso?  ( mirándose  al  espejo.)  Nada 
me  falta ;  esto  es  loque  se  llama  un  caballero  bien 
vestido.  Sin  el  accidente  chistoso  que  me  ha  propor¬ 
cionado  este  guante  blanco...  sin  la  ¡dea  luminosa  de 
cortarme  un  cuello  de  un  pliego  de  papel  de  cartas... 
y  sobre  todo,  sin  la  amabilidad  de  mi  vecino  el  quita¬ 
manchas,  que  me  ha  coníiado,  por  esta  noche,  el  frac 
de  un  parroquiano,  yo  era  hombre  al  agua,  sin  otro 
recurso  que  el  de  precipitarme....  ( mirándose .)  Va 
hace  tiempo  que  mi  mano  derecha  no  se  vé  bajo  esta 
piel  blanca  y  suave...  verdad  es  que  me  costará  cara.. 
Bah!  no  conviene  exajerar  este  lance  de  honor!  Yo  le 
di  un  sopapo,  y  él  me  tiró  su  guante.  En  esto  no  hay 
mas  que  la  práctica  del  libre  cambio.  A  fé  mia  ,  que 
ni  aun  me  he  tomado  el  trabajo  de  leer  su  tarjeta. 
Estaba  yo  tan  furioso,  que  apetecía  sangre!  Ah!  no; 
lo  que  yo  quería  era  el  otro  guante  queme  falta;  aho¬ 
ra  me  acuerdo. 

ESCENA  X. 

Víctor,  Julia. 

Jul.  Todavía!  Qué  hace  usted  aquí  solo? 

Vic.  Lo  que  se  hace  siempre  que  está  uno  solo;  esperar 
á  alguno.  Pregunta  usted  otra  cosa? 

Jul.  Qué  lenguage!  Le  he  hecho  yo  á  usted  algo,  para 
que... 

Vic.  Cá!  Si  usted  no  ha  roto  nunca  un  plato... 

Jul.  Qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

Vil.  Qué?..  Que  se  va  usted  á  casar... 

Jul.  Sabia  usted... 

Yic.  Qué  le  parece  á  usted?  Casarse!  Eso  no  es  propio 
de  una  señorita. 

Jul.  Puedo  asegurar  á  usted,  que... 

Vic.  He  aqui  lo  que  son  las  mugeres!..  Cuando  uno  las 
cree  mas  puras,  se  casan!..  Pero  dispense  usted.  La 
cólera  me  hace  decir  mas  de  lo  que  debo. 

Jul.  La  cólera!  Que  tiene  usted  que  ver  con  mi  matri¬ 
monio? 

Vic.  Yo?..  Nada. 

Jul.  Abandonemos  esas  negras  ideas ;  vamos  al  salón, 
y  bailaremos. 

Vsc.  Sea.  (la  ofrece  la  mano  que  no  tiene  guante,  y  la 
retira  luego ,  presentándola  la  otra.)  Tengo  el  cora¬ 
zón  dispuesto  para  la  danza. 

Jul.  Calla!  Dónde  he  puesto  el  abanico?..  Creo  que  allí 
fuera... 

Vic.  Voy  á  por  él  en  un  momento. 

Jul.  Gracias.  Sabe  usted  cuál  es? 

V  ic.  Perfectamente.  Tiene  pintado  un  Tejimiento  de 
chinos  preparando  lee.  (sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

Julia;  después  Enrique. 

Jul.  Pobre  Víctor!  Tal  vez  no  le  vea  mas;  porque  una 
vez  casada,  tendré  que  dejar  las  lecciones,  y  ahora  que 
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iba  haciendo  tantos  progresos  en  la  música!  Qué  lásti¬ 
ma  !  No  sé  por  qué,  pero  hace  algunos  diasque  estoy 
triste,  y  casi  me  dan  ganas  de  llorar. 

Enr.  Gracias  á  Dios  que  la  encuentro  á  usted.  No  se  la 
vé  por  ninguna  parle. 

Jul.  (Qué  contratiempo!) 

Enr.  Espero  que  no  me  rehusará  usted  este  wals? 

Jul.  Lo  siento  mucho;  pero  por  la  segunda  vez,  señor 
don  Enrique,  le  he  prometido. 

Enr.  Estoy  en  desgracia:  Y  á  quien? 

Jul.  A  Víctor. 

Enr.  Bien. 

Jul.  No  lo  tome  usted  á  mal,  porque  es  mi  maestro  de 
música. 

Enr.  Y  usted,  álo  que  parece,  su  maestra  de  baile? 

Jul.  No  es  verdad  que  hace  calor?  (queriendo  variar  la 
conversación.) 

Enr.  Ah!  si,  si;  mucho  calor.  Me  permitirá  usted  que 
la  traiga  alguna  cosa?  Un  helado? 

Jul.  No,  gracias. 

Enr.  El  abanico  á  lo  menos? 

Jul.  Cuánta  bondad!..  Pero  va  han  ido  por  él. 

Enr.  Quién? 

Jul.  Viclor. 

Enr.  Hola!  Con  que...  (Bravo!  Quién  será  ese  ciuda¬ 
dano,  que  va  siempre  delante  de  mi?) 

ESCENA  XII. 

Los  mismos,  Víctor. 

Vic.  Aqui  está  el  abanico,  (viendo  á  Enrique.)  Quién  se  • 
será  este  alabardero? 

Enr.  Eh!  quién  es  este  joven? 

Vic.  El  del  Tilbury! 

Enr.  Creo  que  no  me  engaño... 

Vic.  Pues  yo  creo  que  si. 

Enr.  Feliz  encuentro! 

Jul.  Se  conocen  ustedes? 

Enr.  Vaya!  Como  que  ya  hemos  cambiado  nuestro... 

Vic.  Nuestros  cumplimientos,  (interrumpiéndole.)  (Soy 
perdido  si  encaja  el  resto!) 

Jul.  Qué  dice  usted? 

V¡c.  Nada;  busco  la  romanza.  Quiere  usted  ver  si  está 
allá  dentro? 

Jul.  Ah!  quieren  ustedes  quedarse  solos?..  Basta,  y  me 
retiro.  (Qué  tendrán  que  decirse?) 

ESCENA  XIII. 

Víctor,  Enrique. 

Enr.  Dos  palabras,  caballero  :  ama  usted  á  Julia? 

Vic.  Dos  palabras:  por  qué? 

Enr.  Basta  !  Yo  la  hablaré. 

Vic.  Hombre  generoso!..  Yo  no  me  había  atrevido  to¬ 
davía... 

Enr.  Yo  la  diré,  qué  usted  detiene  los  carruajes  con  ob¬ 
jeto  de  tirarse  debajo  de  las  ruedas...  por  amor  pro¬ 
bablemente. 

Vic.  Mas  bajo! 

Enr.  Por  qué?  No  la  disgustará  la  noticia. 

Vic.  Y  esta  puerta  que  está  de  par  en  par...  (cierra  la 
puerta  que  da  al  baile.) 

Enr.  No  tema  usted;  el  suicidio  es  una  recomendación 
á  los  ojos  de  la  muger. 

Vic.  Es  una  nueva  provocación?  (Si  me  echara  el  otro 
guante...)  Y  bien,  caballero.-  acepto.  Yo  debo  ma¬ 
tarle  mañana  ;  sino  lo  consigo  ,  volveremos  pasado 
mañana...  y  el  otro...  y  el  siguiente...  y  el... 

Enr.  Como  usted  quiera!  (tirándole  olio  guante.) 
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Vic.  Basta,  caballero!  (Ya  tengo  el  par.)  ( cogiéndolo .  Se 
lo  pone. ) 

Enr.  Voy  al  instante  á  contarle  á  todo  el  mundo  la  ma¬ 
nera  con  que  nos  hemos  conocido. 

Vic.  Mejor;  yo  necesitaba  una  ocasión  para  declararme; 

conque  usted  será  mi  ocasión,  mi  Mercurio. 

Esa.  Yo  no  soy  Mercurio!  de  nadie.  Persiste  usted  en 
seguir  la  lucha  conmigo? 

Vic.  Hasta  la...  Iba  á  decir  un  disparate. 

Enr.  La  lucha  no  es  igual,  se  lo  prevengo.  .  Usted  será 
el  corderillo... 

Vic.  (Si,  y  tú  el  lobo.) 

Enr.  Porque  mi  posición...  Figúrese  usted  que  tengo 
tres  carruajes... 

Vic.  Hombre!  Pues  yo  tengo  mas...  (Todos  los  coches 
de  la  plazuela.) 

Enu.  Tengo  dos  groons... 

Vic.  Dos?  Eso  no  es  mas  que  un  par. 

Enr.  Mis  caballos  han  sido  premiados  en  las  carreras  de 
la  Casa  de  Campo. 

Vic.  Yo  también  hago  correr...  (á  mis  acrehedores.)  Con 
que,  guerra,  eh?  No  siento  mas  que  las  ventajas  que 
le  llevo;  porque  con  todos  sus  carruajes,  sus  groons.. 
son  dos,  es  verdad?.,  y  sus  caballos ,  verá  usted  como 
Julia  es  mia...  y  usted  se  llevará  únicamente  el  pre¬ 
mio  de  la  carrera...  » 

Enu.  Insolente! 

Vic.  Poco  á  poco...  Lodavia  no  estamos  sobre  el  ter¬ 
reno. 

Enr.  Su  audacia  le  costará  cara... 

Vic.  Gá!  yo  compro  siempre  barato. 

Enr.  Vive  Dios!  Calla!  qué  miro?  ( cogiéndole  de  la  mano 
derecha.) 

Vic.  Qué  sé  yo  lo  que  usted  mira! 

Enu.  Deberé  dar  crédito... 

Vic.  Hombre,  si ;  que  me  hace  falta...  Démelo  usted. 
Enr.  El  qué? 

Vic.  Eso;  crédito. 

Err.  T  iene  usted  puesto  uno  de  mis  guantes, 
j;  Vic.  Yo?..  Quiere  usted  callar?..  (Tengo los  dos.) 

I  Enr.  De  casa  de  Dubost,  con  los  botones  de  esmalte... 
Los  conozco  perfectamente.  Ah!  esto  es  delicioso!  (le 
quila  el  guante  de  la  mano  derecha .) 

JlVic.  (Está  de  Dios  que  me  quede  con  uno!) 
i  \xíí.  Voy  ahora  á  contárselo  á  esas  señoras,  para  que  se 
diviertan...  Ja!  ja!  ja!  Para  usted  los  negocios  de  ho¬ 
nor  son  duelos  económicos...  Aprovecharse  de  los 
guantes...  ja!  ja!  ja! 

Víc.  Ríase  usted  mas  bajo!..  Qué  cuipa  tengo  vo  de  que 
mi  mano  derecha  se  haya  distraído? 

?! n r •  Usted  que  deseaba  una  ocasión...  Yo  me  encargo 
de  todo.  Diré  á  la  Baronesa  y  á  Julia  que  ya  he  en¬ 
contrado  mi  hombre  y  mis  guantes, 
ríe.  Ah!  caballero  :  esa  palabra  es  atroz;  y  la  venganza 
es  mezquina!  Quién  creerá  eso  de  un  joven  tan  bien 
;  vestido? 

•  i  nr.  Si  para  lo  demás  ha  empleado  usted  el  mismo 
5.  I  procedimiento... 
ic.  Calumnia  salvaje! 

nr.  Cuanto  mas  reparo,  creo  encontrar...  (pasando  re¬ 
vista  d  la  ropa.) 

ic.  (Si,  mi  cuello  postizo...  habrá  reconocido  la  tela.) 
<u.  No  me  cabe  duda...  He  aqui  la  mancha  de  aceite. 

;¡u  i  Joven,  usted  es  un  arlequín...  un  mosáieo! 
ic.  Por  qué? 

ol[i  1  u.  O  estoy  loco,  ó  tiene  usted  sobre  las  espaldas  el 
%>  >ac  que  he  enviado  al  quitamanchas. 

1)(i{  c.  (Cataplum!) 

Ir.  Yo  le  prometo  á  usted  que  hemos  de  divertirnos  á 


bien  ve&titfo. 

su  costa. 

Vic.  Por  piedad  ,  caballero ;  no  avergüence  usted  á  un 
pobre  amante  que  desde  ahora  está  ásus  órdenes.  Si¬ 
lencio! 

ESCENA  XIV. 

.Jk  *  >-  I  y  r  •  \ 

Los  mismos,  Julia  é  Hipólito. 

Vic.  Señorita,  me  permitirá  usted  que  me  retire;  me  es 
absolutamente  indispensable. 

Enr.  Te  vas?  Y  por  qué? 

Vic.  Pis!  Mi  conserge  no  abre  á  nadie  la  puerta  después 
de  las  doce. 

Enu.  Tu  conserge  no  es  mas  que  un  portero  ,  y  le  espe- 

*  rara. 

Vic.  Puedo  quedarme?  (ap.  d  Enrique.) 

Enr.  Se  lo  permito;  pero  cuidado,  que  no  lo  pierdo  de 
vista. 

Vic.  Por  usted  me  quedo,  (ap.  d  Julia.) 

Jul.  Es  claro.  Hacia  usted  mal  en  marcharse,  (alio.) 

Vic.  Chil ! . .  Queme  compromete  usted! 

Jul.  Cómo!..  Pues  no  sabe  usted  que  tenemos  que 
cantar? 

Vic.  Si  el  señor  lo  permite... 

Jul.  Es  verdad  ,•  necesitamos  quedarnos  solos  para  en¬ 
sayar. 

Vic.  (Sopla!) 

Hip.  Está  bien;  nos  volveremos  al  baile.  Viene  usted? 
(Julia  se  sienta  al  piano.) 

Enr.  Ni  una  palabra  ,  ni  un  solo  gesto,  ó  lo  digo  todo. 

Vic.  Palabra  de  caballero? 

Enr.  Palabra. 

Hipo.  Vamos,  don  Enrique,  (se  r  etira  con  Enrique.  Hace 
señas  d  Víctor.) 

Vic.  (Este  hombre  es  como  un  pelo  rubio  caído  en  la 
sopa  de  mi  existencia! ) 

ESCENA  XV. 

Víctor,  Julia. 

Jul.  Y  bien!  Repitamos  el... 

Vic.  Si,  repitamos.  (Estamos  solos.  Qué  temo?  Si  pudie¬ 
ra  encajarla  mi  declaración,  entre  dos  suspiros,  por 
vengarme...  Voy  á  seducirla.)  Ay! 

Jul.  Qué? 

Vic.  Nada.  (Me  he  desaliñado!) 

Jul.  Está  usted  distraído?  Dios  mió!  Qué  tiene  usted? 

Víc.  Que  estoy  á  sus  órdenes,  (saca  unas  cuantas  carias 
que  aproxima  unas  tras  otras  á  la  llama  de  la 
bujía.) 

Jul.  Qué  busca  usted?  (sin  mirarle.) 

Vic.  Nada. 

Jol..  (No  hablará  una  palabra!)  (impaciente.)  Víctor, 
sabe  usted  que  me  caso  dentro  de  ocho  dias? 

Vic.  Ya  me  lo  ha  dicho  usted. 

Jul.  Cesará  usted  de  darme  lecciones... 

Vic.  (Es  claro  ;  qué  falta  le  hará  el  solfeo  después  de 
casada?) 

Jul.  Nos  visitará  usted  á  menudo? 

Vic.  (Otra  que  tal!) 

Jul.  (Me  he  engañado...  no  me  ha  amado  nunca!) 

Vic.  (Nada;  no  se  ven  las  letras.  Si  me  darían  tinta  an¬ 
tipática?  Declarémonos  verbalmente.)  Señorita!  (que 
ha  continuado  la  operación  de  arrimar  los  papeles  d  la 
luz.) 

Jul.  Caballero!..  Me  ha  asustado  usted. 

Vic.  Señorita,  le  ruego  que...  que...  siga  usted  tocan¬ 
do.  (Me  falta  valor!) 

Jul.  Con  mucho  gusto. 
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Yic.  No  pensemos  mas  en  esto,  (se  aproxima  maqui¬ 
nalmente  al  piano,  sobre  el  cual  hay  un  candelabro  en¬ 
cendido.) 

Jul.  Cuidado  no  se  queme  usted  el  cuello! 

Vic.  Gran  Dios!  Ah!  ( mirándose  vivamente  en  el  espejo 
y  notando  que  aparecen  en  el  cuello  algunas  letras.  Se 
retira  precipitadamente.) 

Jul.  Qué,  se  ha  quemado  en  efecto?  ( preludiando .) 

Vic.  Cielos!  Mi  cuello  está  lleno  de  geroglíficos!  ( pa¬ 
seándose  agitado.)  Por  vida  de!.,  pues  no  he  ¡do  á 
cortar  la  carta  de  tinta  simpática?  Ya  se  vé;  con  el 
calor  de  la  bujía!..  Pif!  La  declaración  de  amor  me 
sale  por  el  cuello  de  la  camisa. 

Jul.  Víctor,  que  vá  haciéndose  tarde. 

Vic.  (Dónde  me  ocultaré?  Huyo  de  la  llama  de  la  luz.-. 
Soy  un  pájaro  nocturno!) 

Jul.  Viene  usted,,  Víctor? 

Vic.  (Esta  es  la  llama,  y  yo  la  mariposa;  digo,  no,  el 
murciélago,  (por  Julia.)  Pobre  ángel,  ya  no  te  veré 
mas;  la  casan;  es  menester  que  yo...  Ah!  Qué  idea!) 
(se  quila  un  lado  del  cuello  y  se  le  dá  á  Julia.) 

Tome  usted! 

Tome  usted  ese  papel 
y  arrímelo  á  esa  bugía, 
verá  la  esperanza  mia 
toda  retratada  en  él. 

Blanco  está,  mas  luego  fiel 
le  contará  loque  siento, 
mostrándole  á  usted  de  intento 
de  la  llama  el  raudo  jiro; 
en  cada  coma  un  suspiro , 
cada  letra  un  pensamiento. 

Jul.  Qué  es  esto? 

Vic.  Caliéntelo  usted,  y  sea  luego.  Está  escrito  en  blan¬ 
co;  digo,  no;  con  tinta  simpática.  (Yo  no  sé  lo  que  me 
digo,  ni  lo  que  hago.  Viene  gente.  Pues  señor,  sálvese 
el  que  pueda!)  ( sale  por  el  fo7ido.) 

ESCENA  XVI. 

La  Baronesa,  Julia,  Enrique,  ¿Hipólito. 

Jul.  Dios  mío!  Qué  le  pasará  á  este  hombre?  Si  se  habrá 
vuelto  loco? 

Bar.  Pues  y  Víctor,  dónde  está? 

Jul.  No  sé,  mamá;  se  ha  marchado  sin  decir  nada,  (es¬ 
conde  el  papel.) 

Enr.  Andara  en  busca  de  algún  consonante. 

Jul.  Justamente. 

Bar.  Con  tal  de  que  no  se  haya  marchado... 

Enr.  Corroa  buscarle.  ( sale  por  el  fondo.) 

Jul.  («Yo  la  adoro  á  usted.”)  (leyendo.)  (Sobre  un  cue¬ 
llo  de  camisa!)  • 

Bar.  Te  dijo  que  volvería? 

Jul.  Creo  que  si,  aunque  no  me  atrevo  á  jurarlo.  (Tiem¬ 
blo  de  pies  á  cabeza!) 

Bar.  Pues  no  hay  duda  que  se  porta  bien!.. 

Jul.  Mamá...  su  cabeza...  es  músico! 

ESCENA  XVII. 

Los  mismos,  Victor0  Enrique. 

Enr.  Entre  usted,  hombre! 

Vic.  Le  digo  á  usted  que  no  quiero,  (entra  Enrique,  tra¬ 
yendo  del  brazo  á  Víctor:  se  ha  levantado  el  cuello 
del  frac.) 

Todos.  Qué  es  esto? 

Jul.  Viene  usted  herido? 

\  ic.  No,  sino  que  siento  unos  escalofríos  en  los  dientes... 
(Daría  un  napoleón  por  una  botella  de  cloroformo!) 

Jul.  (Ya  lei  el  cuello!) 

Yic.  ( Eh!  Maldición!) 


Bar.  Quiere  usted  tomar  algo? 

Vic.  (De  buena  gana  tomaría  la  posta.) 

Enr.  (Qué  es  esto?  Una  declaración!..  Y  de  él!  Oh!  voy 
á  vengarme!)  ( encontrando  sobre  el  piano  el  cuello.) 

Bar.  Cómo  se  llama  esa  enfermedad? 

Vic.  Me  acomete  siempre  que  me  hallo  fuera  de  casa, 
pasada  la  media  noche.  Abur. 

Enr.  Alio  ahi,  que  tenemos  que  ajustar  una  cuenta. 

Vic.  ! Quién  me  pega  un  tiro?) 

Enr.  Qué  es  esto?  ( enseñándole  el  cuello.) 

Vic.  Eso?.. 

Enr.  Pues. 

Jul.  (Dios  mió!) 

Vic.  Eso  digo  vo:  que  es  esto?  Vamos  á  ver?  (Estoy  sen¬ 
tenciado:  preparémonos  para  la  ejecución.)  (vá  á  qui¬ 
tarse  el  frac  y  se  encuentra  un  papel.)  Qué  papel  será 
este?  Algún  billete  de  banco.  Una  carta!  «Querida  Pe¬ 
pa,  dentro  de  quince  dias  estaré  casado  y  podré  com¬ 
prarte  lo  que  necesites.  Por  ahora  sigue  bailando. »  Que 
rayo  de  luz!..  Y  firma  Enrique  Malatesla.  Malatesta: 
hombre,  usted  se  llama  Enrique  Malatesta,  hijo  de  don 
Facundo  Malatesta,  que  se  llevó  á  América  mi  fortuna 
y  que...  Yo  soy  Víctor  Caracol.  Devuélvame  usted  mi 
fortuna. 

Enr.  (Cielos,  que  contratiempo!) 

Bar.  Qué  significa? 

Enr.  Caballero,  está  bien;  yo  abonaré  lo  que  usted  te¬ 
nia  depositado  en  casa  de  mi  padre...  pero  antes... 

Vic.  Si,  pero  antes  dígame  usted  quiénes  esa  bailarina 
á  quien  vá  usted  á  regalar  con  el  dinero  de  su  futura... 

Enr.  Cómo? 

Vic.  No  coma  usted;  lea. 

Bar.  Qué  secretos  traen  ustedes  ahi? 

Vic.  Que  el  señor  don  Enrique  se  vá  á  América  á  reu¬ 
nirse  con  su  papá. 

Bar.  Después  que  sé  case? 

Vic.  No,  después  de  devolverme  lo  que  tengo  en  casa  de 
su  padre. 

‘Enr.  (Lo  mejor  es  eclipsarnos)  Buenas  noches,  señorita 
(á  Viclor.)  (Silencio;  y  búsqueme  usted  mañana!) 

Vic.  Ya  nos  veremos.  Tengo  aquí  su  tarjeta. 

Bar.  Podré  saber?.. 

Yic.  Lea  usted  esa  carta,  (se  la  dá.)  Este  descubrimien¬ 
to  me  hace  feliz! 

Bar.  Infame!  Engañaba  á  mi  hija! 

Vic.  Por  lo  demás  me  devuelve  una  fortuna,  que  pongo 
á  los  pies  de  mi  futura. 

Jul.  Mamá!.. 

Bar.  Ama  usted  á  mi  hija? 


. 


Vic.  (viéndole  tocar  el  piano.)  Qué  quiere  usted. 


Bar.  Veremos.  Siesta  boda  puede  hacer  tu  felicidad... 

(á  su  hija.) 

Jul.  Oh!  si. 

Yic.  Es  preciso  echar  el  resto: 
tu  me  enseñarásáamar, 
yo  te  enseñaré  á  tocar 
el  piano,  por  supuesto. 

Y  ya  que  á  locar  me  apresto, 
voy  á  preguntar  si  aqui 

locan  algo  para  mi.  ’n  im 

Público  del  corazón, 
acabada  la  función 
te  toca  aplaudir  á  ti. 


FIN. 
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